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No te dé 
corte llamarme 
así. Capullo es 
una flor. Una 

flor que no ha 
abierto sus 

pétalos.

Yo no, el  
diccionario.

Pero  
tienen que  

llamarme Capullo  
con mayúscula,  
porque si es  

con minúscula me  
puedo enojar  

y mucho.

¿Y  
cómo  
sabes 

cuándo  
es con  

mayo... con 
mayu...?

¿Con 
mayúscula?  
Me lo huelo 

con esta, 
y esta no 
me falla 
nunca.

Y basta 
de caminar. 

¡Ahora a 
correr!

Mi nombre 
no es hippy. 
¿Por qué no 
me llamas 

por mi 
nombre?

Eso 
ya me lo 

has dicho, 
hippy.

Disimular, 
Torpedo.  

Nadie sospecha 
lo del plan. 
Y mi nombre 
no es indio.

¿Qué 
hacemos 
paseando 

por el 
parque, 
indio?

Si tú lo 
dices...
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¡Correr 
es bue-
no para 
la salud, 
colega!  
¡Hay que 
correr 

cada 
día...!

¡No  
perder  

nunca de  
vista el 

objetivo, 
Torpedo, 
ese es el 

truco!

¿Quién 
dice que 

es aburrido? 
¡Qué va! ¡Lo que 
pasa es que hay 
que fijarse un 

objetivo!

¡Ahí está el 
objetivo! ¡Y ahora 
a correr detrás 
del objetivo! ¡Haz 
lo que yo! ¡Si la 
alcanzo me la 
follo, me digo, 
y eso me anima 

a correr!

¡Corre, 
Torpedo, 
¡corre!
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¿Por 
qué no 

corres?

Corre 
tú, yo ya he 

corrido mucho 
delante de 
la bofia.

Es para 
disimular, 
hombre. Si 

corres, nadie 
puede saber 
lo que nos 
traemos 

entre 
manos.

Que 
sepas 
que tu 
plan no 
me hace 
gracia.

¿Por 
qué?

He robado  
bancos, he  

matado a dies-
tro y siniestro,  
pero nunca he  
desvalijado a  

cuatro abuelos  
que juegan al 

póquer.
Juegan  
mucha 

pasta, tío, 
son VIPS.

¿Son 
qué?

Ricachones.

No digas 
eso. Topo es 
miope, pero 
tan hombre 

como el 
que más.

Oye,  
los abuelos  
se juegan  
cientos de  

miles de pavos  
en una tarde.  
Nos vamos a  
forrar los  

cinco.

¿Cómo 
que cinco? 
¿No somos 

cuatro?

Somos 
cinco. ¿Quién 
crees que me 
ha pasado la 
información?  

Os presentaré  
al quinto 

miembro esta 
noche, en el 

Samson.

Lo 
que tú 
digas.

“Ahí vienen 
Rascal y  
Topo. Se  

han hecho  
muy amigos.”

“Sí, solo 
falta que 
se den la 

mano.”
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Colegas, 
voy a pre-

sentaros al 
quinto so-
cio de la 
banda.
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Esta 
es Mona, 
mi chica, y  
el quinto  

miembro de  
la banda.

Mona, 
estos son 
Torpedo y 
Rascal. A 

Topo ya lo 
conoces.

¿Qué os 
traigo, 
chicos?

Birra 
helada 
para 

todos, 
nena.

Miradla bien, colegas... 
Esa piel de chocolate, esa 

nariz respingona, ese meneo 
que me trae al andar, como 
si caminara de puntillas. Más 
chula que un ocho, la Mona. 

Y además me gana una 
pasta gansa...

¿Qué 
dices, tío? 

¡Tiene muchos, 
si lo sabré 
yo! Y a los 

amigos se la 
presto para 
un revolcón 

por 100 
pavos.

¡Jo, qué 
buena está, 

tiene un 
polvo!

Dime, Rascal, 
¿cuándo te has 
pasado por la 
piedra a una 
hembra así?

Yo...

Recuerdo 
una vez, hace 

años...

“Cuenta, 
cuenta...”
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Hola, guapo, 
¿me invitas a 
un trago?

¡Glub!

Ejem... 
Sí, claro, 

¿quiere una 
limonada?

Prefiero 
un whisky, si 
te es igual.

Sí, 
cla-
ro.

¿Cuá... 
cuá... cuán...
to me va a 
costar?

Oye, 
¿te apetece 

un kiki?

¡Glub!

Por ser 
tú, setenta 
y la room, 
pato mío.

¡E... eso 
son 100 
pavos!

¡100 
pavos!  

¿Tú me has  
mirado bien 

a mí?

¿Y tú me 
has mirado 
bien a mí, 
majo?

¡GLUB!

¿Y cómo 
terminó 
la cosa?

Se tomó el whisky 
y se fue. Entonces me 

encerré en el retrete, y 
pensando en lo buena que 
estaba me hice una paja, 
y mientras me la meneaba 

me decía: “Qué grande eres,  
Rascal, le estás echando un  

polvo y te has ahorrado  
100 pavos”.
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¡Jo, jo, jo,  
jo, jo, jo, jo!

Eso, 
¿qué pinta 

ella en 
todo 
esto?

Estuvo 
liada con uno de los 

abuelos, que se la llevaba a la 
timba para que le trajera suerte 
y para tirarse el moco ante sus 
amigotes. Mona hizo esta copia 

de la llave del piso antes 
de abandonar al 

vejestorio.

Yo me encargué ayer 
de estropear la puerta de 

entrada al edificio. Tardarán 
dos días en arreglarla, así 

que mañana daremos el golpe.  
Ah, y que quede clara una cosa, 

Torpedo. Te respeto, pero  
el plan es mío y yo  

llevaré la voz 
cantante.

OK, 
Sinatra.

¿De 
qué?

Lo sabréis 
en su momento. 
La intendencia 
corre de mi 

cuenta.

Iremos 
disfrazados 
para no ser 

reconocidos.

¡Ji, ji, ji,  
ji, ji, ji!

¡Je, je,  
je, je, je!

¡Ja, ja,  
ja, ja, ja!

Y ahora 
hablemos 
de cosas 
serias.
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 ¿¡Qui... 
quiénes son 
ustedes!?

¡¡SORPRESA!!

¿¡Es 
carnaval!?

Te toca 
dar, Tom.

Shhhhhh...

Ya sabéis, 
nada de 
ruido…

Nada de 
nombres.

Nada de 
sangre.

Nada de 
muertos.
Nada de 

muertos.


